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Puntos de sascricion. 
Huesca, imprenta y l i ­

brería de Jacobo Maria 
Pérez. 

En los partidos, en to-
áas las administraciones 
6e correos y correspon­
sales del Giro mutuo 
La correspondencia fran­
ca de porte. Periódico político liberal. 

Precios h snscrieion. 
Huesca, por un mes. . 4 
reales. 

Partidos 1 5 
Los comunicados y 

anuncios se ÍDsertaráíi ¿ 
precios convencionales . 

Este perifidico se pu ­
blica los martes, jueves y 
sábados. 

Huesca 11 de Setiembre. 

La comisión especial de la junta de 
aranceles que entiende en ta propuesta 
de derechos á la introducción de lelas de 
algodón, nada ha resuelto aun, limitán­
dose á discutir la conveniencia de con­
servar la actual legislación sobre las pri­
meras materias y las propuestas á las Cor­
tes en abril de 1851 por el señor Bra­
vo Murillo, limitando la prohibición á las 
lelas que cuenten menos de 23 hilos en 
el cuarto de pulgada. 

He aqui otro fiasco de la revolución 
de julio; de una revolución que escribió 
en su bandera libertad y economías', de 
una revolución que fué mas económica 
que política. 

Después de tantos y tantos atfos como 
van transcurridos desde que; bajo el ilu­
sorio pretesto de una proleccion igual­
mente ilusoria á la industria nacional, 
se establecieron tarifas fabulosamente exa­
geradas para la introducción de mercan­
cías estrahgeras; tiempo era ya, en nues­
tro concepto, de que con firme y deci­
dida voluntad se enlrára en la senda 
de las reformas; de esas reformas que á 
voz en grito están reclamando los bue­
nos principios de la ciencia económica 
y Ma angustio&a situación de Duestro 
Erario. 

La protección y la protección exage­
rada que viene dispensándose á la i n ­
dustria nacional, es causa de muchos é 
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JESSICA LA JUDIA. 
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A vuestras compañías, camaradas, dijo á 
los oficiales; que dentro de una hora el re­
gimiento se halle sobre las armas, y revis­
taré sus tristes despojos. 
x Todos se retiraron. El aposentador siguió á 
Sericourl á su alojamiento. El regimiento se 
hallaba formado en batalla hacia algunos ins­
tantes, cuando uno y otro fueron á colocarse 
en su respeclivo puesto. 

VIH 
Jessica, pensativa, estaba sentada en una 

cabana desierta y casi arruinada, en las i n -

iomensos males que deben á todo trance 
remediarse, sino queremos verla como 
ahora convertida en la mas ridicula de 
las ilusiones. Los estremos se tocan, dice 
un adagio vulgar y con el asunto de que 
tratamos no se desmiente aquella sen­
tencia. Tanto queremos proteger la in-( 
dustria que concluimos por perjudicarla 
y por atentar contra la moralidad de 
ciertas comarcas. 

Es una verdad reconocida por lodos, 
que la industria nacional no se halla 
suficientemente desarrollada para subve­
nir á todas las necesidades del con­
sumo, y que sean cualesquiera los obs­
táculos que intenten oponerse á la i m ­
portación , la importación se verificará, 
porque en ello se hallan interesados el 
comercio y las exigencias del consumi­
dor. Y si esto es tan cierto ¿hay razón 
para que el Erario pierda la parle de 
derechos que podia ingresar por este con­
cepto en sus arcas? 

Testigos presenciales de los escándalos 
á que da lugar una obcecación, hija del 
desenfrenado egoísmo de nuestras comar­
cas fabriles y la criminal condescenden­
cia de los gobiernos, no podemos menos 
de lamentar esa mezquindad de miras 
que se retrata en los trabajos de la co­
misión. 

Cuando una industria exige al cabo 
de tanto tiempo, el monopolio, el p r i ­
vilegio esclusivo del mercado nacional, la 
entera proscripción de los productos es-
trangeros, esa industria no debiera haber 

mediaciones de una hoguera medio estinguida. 
El dia acababa de despedir su postrera cla­
ridad, y la pobre judia arrodillándose piado­
samente se puso á recitar á media voz sus 
oraciones de la noche. 

De repente se vió interrumpida por un ¿quién 
vive? del centinela colocado á su puerta. 

— T u comandante, replicó una voz; el sol­
dado presentó respeluasamente las armas. Jes-
sica vió al punto entreabrirse la puerta y á 
Sericourt que entraba. 

—Qué queréis caballero? preguntó asustada, 
levantándose con viveza; alejaos ó pediré so­
corro' k gritos. 

—Calla, desgraciada! repuso Sericourt, si no 
quieres perderte á tí y á tu padre. 

—Qué objeto os conduce aqui? soy acaso 
vuestra prisionera? Yo me lisonjeaba que aqui 
me veria á cubierto de vuestras odiosas per­
secuciones. 

nacido, porque le faltan elementos de vi­
da en el pais, ó los que la egercen se 
hallan dominados de una sórdida é inco-
mensurable ambición. 

En ambos casos tiene el gobierno el 
grande, el imprescindible deber de no 
consentir la especie de espoliacion que 
de la fortuna pública y privada se hace. 

La prohibición absoluta de ciértos ar­
tículos es el asentimiento tácito del con-, 
trabando, porque no está en mano del 
legislador el disminuir las necesidades del 
pais, ni las exigencias del consumo. Y 
bien sea que el tráfico ilícito sea afor­
tunado en sus escursiones, bien las ad­
ministraciones se conviertan en almace­
nes de géneros comisados, el resultado 
para la protección es siempre igual por­
que de todas maneras se introducen en el 
mercado los géneros demandados á la in­
dustria estrangera. 

Mientras el gobierno no se persuada de 
que la industria nacional tiene gran i n ­
terés en conservar el monopolio del mer­
cado, siquiera no baste á cubrir todos 
sus pedidos: mientras no se convenza de 
que cualquiera reforma que en sentida 
liberal se intente, ha de encontrar oposi­
ción y oposición enérgica, porque ten­
derá á mermar las fabulosas ganancias 
que realizan nuestros privilegiados indus­
triales, la cuestión arancelaria aparecerá 
á su vista como un monstruo de cien ca­
bezas que amenaza tragarse al que aten­
te, tan solo, tocarla. 

Empero si cerrando el oido á las exa-

— T u obstinación te ha sepultado en ese 
calabozo; tiembla si persistes en ella, porque 
no sabes todavía que desgracia tan horrorosa 
te espera. 

—No conozco ninguna mayor que la de ha­
llarme en vuestro poder. 

—Sabe, pues, insensata que te espera la 
muerte, y la muerte mas ignominiosa! Estás 
acusada ele habernos vendido en Wilíeika. 

—Dios eterno! esclamó Jessica horrorizada; 
puede la iniquidad ir tan lejos! Pero no nadie 
dará asenso á tan infame acusación, y obtendré 
plena justicia. 

—La esperas en vano: Sin pruebas de tu 
inocencia, quien se encargará de defenderte? 
Créeme: no juegues con tanta lijereza la vida, 
porque el hombre de quien depende tu suerle, 
primero sacrificaria mil mugeres como tú, que 
un solo hombre de su regimiento. Puedes te­
ner por seguro que no volverás á ver la luz 
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geradas alharacas del interés individual, 
escucha solo la voz de la razón que es 
siempre la de la conveniencia pública, ve­
rá como, nosolros vemos, que donde se 
pintan montes hay solo un terreno de -
bilmenle accidentado y muy facirde salvar 
con un poco de tacto y un mucho de 
energía. 

Sabré la mejora de los prados. 
El cultivo do la tierra exige meditación por 

parte del agrieullor, y observar el terreno pa­
ra acomodar á él la producción que sea mas 
adaptable á su clima y naturaleza, para sacar 
mayor rendimiento y provecho de su trabajo. 
Los puebíos de la provincia alcanzan men'os 
produeciones, que las que su benigno clima 
proporcionarian al propietario, si tuviesen mas 
riego y ganadería. El primero pueden adqui­
rirlo sin grandes gastos con pantanos. La A l -
munia del ílomeral tiene la situación mas ven­
tajosa para formar uno sobre el Fiumen y lle­
var la riqueza, abundancia y bienestar á las 
familias de mas de veinte pueblos que pudie­
ran regar de él y que se ven con una sor­
prendente escasez de cosechas, y unos campos 
generalmente valdíos, por folla de riegos. 

El mejor medio para aumentar la ganade­
ría es el do aumentar los prados La monta-
fia, que ya los conoce, ve los resultados que 
los da, y aunque sus yerbas conservan siem­
pre el estado de la naturaleza y el arte, y ni los 
particulares y corporaciones nada han heclio 
por mejorarlos, llevan mayor precio los prados 
que las tierras de labor. El labrador de esta 
provincia solo puede cubrirlas necesidades de 
ta vida en buenos años; y con un valor esce-
sivo de los frutos, porque sin ganadería no pue­
de tener mas que unas cosechas escasas. Con 
esta tendrá abonos para restablecer la fecundi­
dad do la tierra agotada con la reiteración de 
ealtivo, y haria desaparecer el sistema ruinoso 
de barbechos. Las tierras no so causan cuando 
el cultivo es continuo y esmerado, como se ve 
en las huertas, y en las tierras que adminis­
tran en pequeñ í cantidad los pobres, que por 
lo mismo revuelven y abonan con frecuencia; 
pero para mayores cultivos preciso es, tener 
prados, y criar ganados con un empeño de­
cidido. 

Prados y ganadería deben hacer la prin­
cipal riqueza del labrador de esta provincia y 
estos dos ramos están muy atrasados en todo 
el pais. La buena calidad de los pastos pro-

del sol, y que pronto dormirás en el fondo 
del Niemen. 
• Jessica csíaha aterrada. 

—l i é aquí, continuó el malvado Sericourt, 
lo que te espera en lugar de una existencia 
llena de encantos y de amor. Opto entre am­
bos esíremosl 

Jessica separó su vista de él con desprecio, 
sin dignarse responderle. . 

—No te muestres tan orgullosa con tus ca­
nas bravatas, prosiguió Sericourt exasperado; 
lal vez te arrepemirás mañana, y mañana será 

sigue mis consejos demasiado tarde. Créeme 
y acepta mi proposición 

•Qué debe hacer? que recurso de salvación 
me resta? 

—La fuga; todo está preparado para salvarle. 
El mismo hombre que le ha traido aquí te 
acampanará á un lugar donde larde ó tem-
praae iré á reunirme á lí. 

— Y cuál será la sue'le de mi padre? no me 

porciona abundantes y delicadas carnes, finas y 
filamentosas lanas y robustos individuos que 
mejoren progresivamente las razas. 

La mejora de los prados ha de principiar 
por el cambio de semillas de forraginosas, por 
el cultivo esmerado de la tierra y por prepa­
rarla antes de arrojar á ella la simiente. 

Muchos de los pueblos de la montaña que 
comprenden en una gran zona donde nunca ha 
llegado el cultivo1 de la vid, ni conocen tam­
poco el trigo puro, ni otras muchas produc­
ciones tan útiles como necesarias al hombre ne­
cesitan ser ganaderos mas que cuUivadores. No 
nos limitamos ahora á la ganadería lanar, esta 
no necesita muchos prados, aun cuando en los 
paises donde se cria con esmero, se mantienen 
á pesebre, especialmente el pequeño número. 
Es el vacuno, el caballar y mular el que con­
viene mejorar y esto solo se conseguirá des­
tinando al cultivo especial á prados la mayor 
parte de las tierras que tienen los propietarios 
de la provincia. 

Los prados, que en ella se conocen, si es-
ceptuamos alguna pequeña porción de tierra 
destinada á alfalfa son los naturales. Los ar-
lificiales son los que conviene fomentar. Los 
piimeros consagrados al pasto de ganados, 
son menos necesarios que los altos ó . de a l -
macenage. Los segundos han de principiar pol­
la elección de terrenos y de semillas á fin de 
que puedan dar al año lies, cuatro y aun cinco 
cortes. Después de bien preparado un terreno 
con el necesario abono y labores, se ha de 
sembrar la yerva en el mes de agosto ,ó se­
tiembre, á fin de que tenga tiempo para cre­
cer y arraigar ames que principien los frios, 
ó retardar esta operación para la primavera, 
.si estuviese el otoño malo, y la tierra poco 
preparada. 

El primer cuidado ha de ser proporcionar 
al terreno el caudal de agua necesario para 
mantener el prado en una humedad que esté 
en razón directa con la evaporación del- clima. 
La siembra de las semillas elegidas y variadas 
darán un buen resultado haciéndola en la mon­
taña, en prados viejos, después de haberlos 
levantado, y criado dos ó mas años cereales ó 
patatas. A l hacer la elección de las semillas 
se combinarán de modo, que todas sean anua­
les o perenes, tengan una misma fuerza ve­
getativa, de un desigual desarrollo y de altura 
proporcionada para que unas plantas no le­
vanten mas que otras y ahoguen á las dé­
biles. Los prados asi manejados llevan gran­
des ventajas á los que crecen espontáneamente, 
como son casi todos los* de la montaña. 

Una mezcla de trébol de holanda, espar­
ceta, mielga y alfalfa es el mejor pasto que puede 
proporcionar el propietario á su ganado. 

El crecimiento de estas yerbas es igual ^ 
sustento de mucha fuerza y la producción abim 
danle. La alternativa esmuy beneficiosa y cjl 
ella puede prometerse el labrador pastos abonos 
y buenas razas de ganados. Y esta doctrina 
no es una vana teoría poi que bien cerca tienen 
el ejemplo demostrado de su verdad. Cerca de 
medio siglo hace que la Francia abasíeca (le 
buenas razas de yeguas y caballos á la Europa 
é igual fecha cuenta desde la mejora de sus 
prados. La raza española que siempre ha sido 
tan buscada y celebrada pudiera esceder á to­
das, si se mejorase el cultivo de los prados y 
se pusiesen las casas de monta que el estado 
de nuestra agricultura reclama. 

En otro número manifestaremos las venia-
jas de cada una de las mejores yerbas y la 
utilidad, puede sacar el labrador 'de los pra~ 
dos bien administrados. 

Habiendo ya recibido la empresa de cana-
lizaciin del Ebro el dinero que esperaba, han 
vuelto desde el dia 2 de este mes á abrirse los 
trabajos de la misma paralizados por falta de 
aquel, según hace pocos dias nos dijo nuestro 
corresponsal de Mequinenza. Celebramos que 
haya terminado esa crisis pecuniaria que, á 
prolongarse demasiado, hubiera podido traer 
fatales resultados. 

Con este motivo no podemos menos de i n ­
sistir sobre la necesidad que tiene esta pro­
vincia de ponerse en comunicación con aquella 
via lluvial. Próxima ó reunida ya la Diputación 
provincial para celebrar sus sesiones, espera­
mos que no se suspenderán estas sin haber 
adoptado alguna medida, no de farsa como es 
costumbre en este pais, sino dn verdaderos y 
eficaces resultados. Es preciso que á todo tran­
ce salgan del abandono y postración en que se 
hallan comarcas tan favorecidas por la natura­
leza como algunas de nuestra provincia, ahora 
que se presenta medio de dar fácilmente salida 
á sus frutos. A los individuos que actualmente 
forman la primera corporación de la provincia, 
está reservada la gloria de colocar la primera 
piedra en el edificio de nuestra regeneración y 
tanto como seria al respeto y admiración que 
dejasen grabados en el corazón de todos los 
buenos patricios, si con enérgica voluntad se 
lanzan en la senda de las mejoras políticas, 
será el desprecio con que recordemos los dias 
de su administración, si con la habitual indo­
lencia de sus predecesoras dejan pasar la opor­
tunidad y los medios que se presentan. 

Hasta ahora no tenemos motivo para desconfiar 
completamente del celo, alto patriotismo y decisión 
de los señores diputados y esperamos que los 
resultados nos harán ver que son dignos de la 
misión que les han confiado los pueblos. 

acompañará? 
—imposible! No lo imagines! 
—Oh!, mi padre quedar abandonado al furor 

de nuestros perseguidores! abandonarle para se­
guiros! Jamás! Suceda lo que quiera, perma­
neceré aqui. 

—Nojme hagas perder la paciencia, dijo 
Sericourt; si me voy, tu perdición es infalible. 
Cesa de acariciar vanas esperanzas, puesto que 
no saldrás de esla cabaña sino para ser mia 
ó para marchar desde un consejo de guerra 
á la muerte. 

— Pues bien: elijo la muerte si mi padre no 
se salva, dijo con resolución Jessica. 

— T u padre está fuera de peligro, y en este 
momento se halla lejos de aqui. 

— M i padre se habrá salvado! esclamó la 
jóven levantándose precipitadamente. Deberé 
creerlo? decis la verdad? 

—Lo juro por mi honor! yo mismo lo he 
dispuesto todo para suerasion. Ya lo ves, Jes-

sica, por tu causa he comprometido segunda 
vez mi honor y mi vida; mi amor me ha 
hecho olvidar lodos mis deberes. Oh! añadió 
estrechándola tiernamente en sus brazos, accede 
á seguirme y te indemnizaré con usura de to­
das las pesadumbres que le he ocasionado. 

—Retiraos! esclamó Jessica rechazándole con 
fuerza. Dios de Israel, le doy gracias! mi pa­
dre está libre y en seguridad! muy dichosa 
soy en este momento y nada me hará salir 
de aqui. 

—Estás loca? dijo atónito Sericourt. ( , 
—Menos de lo que imaginas, miserable; I a 

eres el que has caido en tus propios lazos y 
has hecho para en adelante inútiles lus ardides^ 

Sericourt no pudo reprimir un ademan de tu­
ro r . . y 

—Atrás , malvado, atrás! ó pido auxilio, 
seguirle! yo amarle antes moriria mil vcc% 
antes seria enterrada viva bajo los hielos «e 
Niemen que vivir en lus brazos! 
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El ministro de Hacienda se propone conli-
tíiiuar á fines de los meses de oclubre, no­
viembre y diciembre la subasla para la com­
pra y amortización de la deuda del material, 
para cumplir con el espíritu de la ley del arre­
glo de la indicada deuda que está en inobser­
vancia desde la administración del Sr. Bravo 
Murilio, en cuyo tiempo se voló y tuvo que sus­
pender el mismo por los apuros que. ya tenia 
eníonces el Tesoro. 

Leemos en la La Epoca: 
«Examinada y aprobada la memoria que 

el señor D. Esteban León y Medina, director de 
rentas estancadas, ha elevado al gobierno con 
las observaciones que le ha sugerido su visita á 
las principales salinas de España, parece que 
se previno á dicho funcionario, que presentase 
la cuenta de los gastos que la inspección le hu­
biese ocasionado; pero el Sr. León y Medina, 
con un desprendimiento que le honra, ha re­
nunciado á todo abono, contestando que su suel­
do le bastaba para dichos gastos, quedaba por 
bien empleados, por las noticias adquiridas para 
el mejor desempeño, de su importante cargo. 

Antes de concluir el mes, la caja de depósi­
tos debe funcionar con todo desahogo, merced 
al propósito firme que tiene el señor Bruil de 
utilizar los grandes recursos que un estableci­
miento de esta especie puede producir, si se le 
rodea del crédito y prestigio necesarios para 
funcionar con regularidad. 

El señor Jontoya, que habia sido nombra­
do director del indicado establecimiento, pare­
ce que ha dado ia dimisión de su cargo. No se 
indica todavía quién será gu sucesor. 

—&-Tsg;¿ra-»— 

De 3.112,000 rs. á que asciende la cuo­
ta que ha correspondido á esta provincia van 
ya recaudados muy cerca de 2.000,000 de rs. 

Dicen Las Novedades del 8. 
De Paris hemos recibido las cuatro líneas 

siguientes, de cuya exactitud no respondemos, 
pero cuya importancia podrán calcular, á ser 
ciertas, nuestros lectores: 

París 5 de Setiembre.—Téngame por segu­
ros dos hechos: que la España se unirá á las 
potencias occidentales, y que el crédito movi-
Uario de Paris proporcionará un grande emprés­
tito al gobierno español. Esto último lo prueba 
el erédito que van tomando los fondos españo­
les; y lo primero |las directas gestiones del go­
bierno francés para proporcionar recursos á su 
aliado. 

Dice IM Nación del 7: 
«Casi todas las compañías de la Milicia de 

Madrid, á quienes corresponde este año, han 
elegido ya la nueva oficialidad. La inmensa ma­
yoría dé esta se compone de hombres tan co­
nocidos por sus ideas liberales, como por su 
amor al orden. Las candidaturas puramente de­
mócratas han sido desaliadas.» 

• Por real orden de 31 de agosto último ha 
sido nombrado el señor Galvez Cañero, presi­
dente de la comisión encargada de formular un 
proyecto de ley para el arreglo general de es­
críbanos del reino. 

El dia 7 asislió ya al Consejo de ministros 
«I duque de la Yictoria. 

La Gaceta del 8 contiene un decreto creando 
un almirantazgo para el gobierno superior de 
la armada. 

Otros dos nombrando por uno las personas 
que han de componer el .almirantazgo, y otro 
para que cese la dirección é intervención cen­
tral de contabilidad de la armada. 

Una real órden nombrando los secretarios 
del almirantazgo. 

Otra dirigida á D. Dionisio Capaz, vice­
presidente del almirantazgo, haciém ole algunas 
prevenciones y disponiendo que se halle cons­
tituido para primeros de octubre. 

Varios decretos con separaciones, traslacio­
nes y nombramientos de magistrados en las au­
diencias territoriales. 

Otro mandando proceder á nueva elección 
en Huesca, por la muerte de D. Fulgencio 
Navarro. 

Otro nombrando contador de la dirección de 
contabilidad á D. Juan de Cifuentes. 

Una real órden para que cesé la comisión 
nombrada para adelantar los trabajos prepa­
ratorios, á fin de llevar á cabo la organiza­
ción del Tribunal de Cuentas, y nombrando ea 
su lugar otra nueva. 

Otra suprimiendo la administración especial 
de la aduanado Madrid, creando una sección 
agregada á la administración general de H a ­
cienda. 

Otra para que en todas las provincias se n i ­
velen en el percibo do sus haberes todas las 
clases que cobran del Tesoro. 

Otra para que se suprima en las notas de 
cargadores en el estrangero el número de la 
partida del arancel á que corresponden las mer­
cancías, especificando las circunstancias pre­
venidas en el arlícu'o primero de la real or­
do i de 4 de abril último. 

Otra dictando algunas disposiciones sobre la | 
presentación de documentos de los individuos 
de las clases pasivas en ia revista prevenida 
por la ley de presupuestos. 

Otra disponiendo que los administradores 
de Hacienda, al enviar los apremios á los pue­
blos morosos, remitan una nota de ellos á los 
gobernadores de provincia. 

Otra concediendo á todos los fabricantes de 
productos químicos la facultad de poder sa­
car la sal que necesiten á precio de coste y 
costas. 

Otra concediendo el goce de pensión de Mon­
te pió á las viudas y huéríanas de emplea­
dos civiles que no -gocen de derechos pasivos 
por muerte de sus maridos. 

Otra para la suspensión de exámenes es-
traordinarios y apertura de clase en el próc-
simo curso en las escuelas especiales é insti­
tutos, si las circunstancias lo exigiesen. 

Otra para que no sea obligatoria la ma t r í ­
cula personal en las escuelas. 

El conde Antonini embajador del rey de Ná" 
poles en Paris, parece que ha trasladado al rey 
Fernando una conversación que habia tenido 
con Mr. Walewski y de cuyo contenido no ha 
quedado aquel monarca muy satisfecho. 

El Times trata también de Ñápeles y dice # 
que vería con gusto entrar una escuadra de las 
potencias occidentales en la bahia de Ñápeles 
y que permaneciese allí algunas horas para po­
ner las cosas en buen orden. 

PARTES TELEGRAFICOS. 

Paris 6.—Se trata de la creación de dos 
batallones de cazadores. • 

— E l Monitor dá pormenores sobre íos'daños 
causados en Sweaborg por el bombardeo; lo ¿ 
rusos tuvieron 2,000 hombres muertos. 

— E l general Gortschakoff escribe que sufre 
mucho á consecuencia del fuego de los aliados. 

= L o s rusos refuerzan su ejército d§ Bes-
sarabia. 

sección exiraiigera. 
Sigue la inacción en Crimea. 
Un despacho de Consíantinopla del ¿ÍO anun­

cia que Mehemet-Alí ha sido nombrado minis­
tro de marina en reemplazo de i ial i l-Pachá, que 
ha sido relevado. 

La crisis ministerial continúa. 
Lord Slralford ha vuelto de BalaklaVa. 
Noticias del Bállico, recibidas por Berlín, 

dicen que el 27 la escuadra aliada, que esta­
ba anclada delante de Cronsladt, se había ale­
jado de la plaza. 

: El J iom^-Pos /d i ce que el público espera 
con ansiedad la decisión que tomarán las po-
leneíás occidóñtal&s en contestación á los i n ­
sultos'del gobierno de Ñapóles. 

En Málaga puede darse por terminada la 
epidemia, pues de veinte defunciones que hubo 
el 1.° de Setiembre solo cuatro fueron del 

COlEn Loja se ha cantado el Te-Deum: han su­
cumbido 800 personas: se ha-aplazado la fe­
ria para el 29 de Setiembre. . 

En Valencia es singular el empeño con que 
las autoridades se han opuesto á la declara­
ción oficial de la epidemia: quizá hayan muerto 
este año 4,000 personas mas que el anterior, 
v sin embargo, y aunque de oído en oido c i r ­
culaban los mas tristes rumores, y annor.e 
pasadas las once de la noche no se' oia otro 
ruido que el de los carros des morts, ni d u ­
rante las fiestas de San Vicente ni después, se 
ha dicho una palabra al público acerca del 
estado sanitario de la población. 

Las noticias que recibimos do Segovia nos 
anuncian que en los 33 pueblos invadidos por 
el cólera, ha habido hasta la fecha 1,071 ca­
sos, 451 invasiones y 283 muertos, auedando 
una existencia de 337 enfermos. En la capital 
hay algún caso que otro; pero sin desarrollarse. 

En Avila el cólera se ha limitado al hos­
pital. E l gobernador se disponía para una v i ­
sita en la provincia para distribuir los 2.000 
duros que dispuso S. M. se le entregaran. Ocho 
son los pueblos de la provincia aiacados del 
cólera. Del anticipo van recaudados mas de un 
millón de reales. 

Según nos escriben de Tolosa tuviei -on lueor 
allí el dia 2 las elecciones para oficiales de 
las compañías impares del batallón de milicia, 
quedando con pocas escepciones reelegidos los 
mismos que ya lo eran. El dominíro último 
debió tener lugar ]a elección de jefes. 

Sallent 6 de sctwmhre.—Se eslá toeandp á 
rebato en este momento en Salsa renv. Parece 
que los facciosos han cruzado por oí Pfá de 
can \aU á un cuarlo de hora de Balsarenv; 
las columnas les siguen sin descanso. Todos 
los vecinos que tienen arma de caza salen en 
somaten. No tenemos ni un fusil, y eslá ea 'a 
desgracia. En Balsarenv el día de la sorpresa 
había mas cabecillas que individuos, casi todos 
sin armas. Es preciso que Vd. reclame ar­
mas para Sallent; pueblo todo liberal: aquí no 
hay un solo faccioso y deseamos batirnos. 

Una noticia sumamente satisfactoria podemos 
hoy dar a nuestros lectores. 

Anteayer, después de diez horas de marcha, 
la columna d d batallón de cazadores de Siman­
cas al mando del coronel Noveila. alcanzó á 
las cinco de la tarde, cerca de SanFelinSa-
serra, desde cuyo punió aquel da parte, á los 
facciones reunidas de los Trislanys, Allimira v 



La Campana. 

otros. Los facciosos ocuparon algunas alturas, 
pero fueron desalojados y dispersados por las 
bizarras compañías 3.a y ^f t de aquel bata­
llón, las únicas que entraron en fuego. Las reó-
lantes á medio tiro de fusil quedaron á la es-

•pectaliva, sin entrar en acción. El arrojo de 
las dos compañías fué grande: la facción se 
dispersó completamente no habiendo quedado 
ningún grupo mayar de diez hombres. 

Los enemigcs dejaron siete cadáveres en el 
campo. Las tropas leales se apoderaron de un 
carlista herido de dos balazos. 

El fuego duró desde las cinco déla larde has­
ta el oscurecer, habiendo quedado en poder de 
los nuestros varias cananas, algunas mantas, 
fusiles y otros efectos. Ayer por la mañana 
debia levantarse el somaten en lodo aquel tér­
mino yantes se proponía el jefe de la columna 
señor Novellas recorrer el campo para recoger 
los dispersos y heridos. 

Solo hay que lamentar de los nuestros la 
herida de un valiente cabo de la tercera com-
pañia 

Los oGciales de las compañías que entraron 
en fuego, según relación del jefe, se portaron 
bizarramente. 

Según relación del faccioso herido que ha 
quedado prisionero, las fuerzas de los enemigos 
se habian reunido pocos momentos antes ascen­
diendo todas juntas al número de 132 individuos. 

ariedades. 
LIBERTAD, JCfüALDM), FRATERNIDAD-

( Conclusión.) 

¡Oh! ¡Bendita mil y mil veces, fraternidad que­
rida! 

Jesucristo dijo: «amáos los unos á los otros: lo 
que no quieras para tí, no lo quieras para tu pro-
gimo»; y desde entonces,' y muchos siglos antes 
qne Jesucristo naciera en el pesebre de Belén, los 
hombres solían y suelen dar al prógimo contra una 
esquina. Pero los hombres son ciegos. 

La idea nueva no ha incubado lo bastante en el 
género humano. 

Dias llegarán en que todos los hombres y todas 
las mujeres no formemos mas que un solo hombre; 
el hombre social, según llama al matrimonio un cé­
lebre economista. 

Como el material es abundante, la criatora hom­
bre-social tocará con su cabeza en el cielo y lle­
gará á penetrar en él sin sufrir los desgraciados 
percances de los Titanes 

Entonces se podrá suprimir la muerte como i n ­
necesaria para gozar de la presencia de Dios. 

¡Qué tiempos tan terribles atravesamos! 
En todas las clases y bajo todas las cwndiciones, 

el superior manda al inferior, el gefe al subalterno. 
Sin ir mas lejos: ayer un escritor socialista apli­

có el estremo de su bota al faldón de la casaca de 
su lacayo, por una tijera falta de servicio. 

Y no hace muchos dias que mi portero acarició 
con una vara de fresno á su querida cónyuge, por 
yo no sé que amoroso trapicheo. 

Por una escala descendente de mandos y obe­
diencias, el general castiga al soldado, el ministro 
al portero, el obispo al sacristán; pero el general, 
el ministro y el obispo son á su vez supeditados 
por otra voluntad superior: la del rey y la del papa, 
vuelvo, pues, á repetir que atravesamos unos tiem­
pos terribles. 

¿En dónde estás, fraternidad querida? 
¿Cuándo, cuándo veré á mi casero dar un abrazo 

á mi patrona (debe tres meses de alquiler á nuestro 
casero, . y ademas de vieja, es fea); ¿cuándo veré 
á mi patrona dirigirme una mirada de cariño? (con 
el rubor en la frente y el corazón oprimido, con­
deso á mis queridos lectores, que hace seis meses 
que no tengo el honor de conocer al rey por su 
moneda, y como consecuencia natural de esta sin-
dineritis endémica, hace mucho tiempo que no he 
abonado á la patrona el importe de mi pupilaje.) 

!Ah fraternidad, yo le amo¡ 

Aun espero ver á los periodistas quererse, á los 
generales simpatizar; á los diputados,no invidiarse. . 
ser amigos, en fin, los de un mismo ©ficio. 

Entonces me sonreirá mi sastre, apesar de que 
le debo el frac que llevo puesto; eutjnces me 
adulará mi zapatero, sin mostrarme á la vez la hor­
ripilante cuenta de unas botas y unos zapatos que 
aun por pereza no le he pagado; entonces Julia la 
rica y bella heredera, á quien en vano adoro, dará 
su bonita y «diamantina» mano al pobrecito Timón. 

Si, creo en la fraternidad y soy su mas vehe­
mente sectario. 

Aun espero ver el dia en que todos comamos 
de un mismo puchero y nos acostemos en una mis­
ma cama. 

¡Cuanto no rabiaran en ̂ ese dia los fondistas y 
las amas de huéspedes!. . . . . 

El dia en que haya libertad absoluta, me com­
praré un yelmo, una coraza y una docena de pis­
tolas revolvers. Mi cuerpo será un nuevo Sebastopol, 
y de hombre me convertiré en plaza fuerte ó en 
puerco-espin. 

Este sistema estratégica me lo ha inspirado la 
presencia de un mi vecino de bohardilla, mezcla de 
hombre y bruto con puntas de presidario y pes­
punte de asesino. 

Afortunadamente para mi, el habitante de la bohar­
dilla convecina, tiene en la actualidad un miedo cer­
val á la cena de cordel y palo. 

El dia en que haya igualdad me veré el hom­
bre mas esclavo del mundo: no habrá criado que 
me sirva, ni sastre que me vista, ni zapatero que 
me xalze. 
Me presumo que para aquel entonces concluiré por 
morirme de miseria ó de hambre. 

Pero en cambio, el dia en que haya fraternidad 
será un gran dia 

Un amigo á quien desde que le presté cierto d i ­
nero ha desaparecido de mi vista, me devolverá su 
amistad. 

Una querida á quien por falta de metálico no 
pude regalar un vestido, me devolverá su amor. 

Un ministro á quien dije algunas verdades aun­
que amargas, me devolverá su protección. 

Pero sobre todos los beneficios que en aquel gran 
dia recibiré, no será pequeño el de que me miren 
con buenos ojos y estrechen mi mano los partida­
rios de Saint-Simón, Fourner y el divino Proudhon* 

TIMÓN. C. V. 

Gacetilla. 
Solución á la eliarada del numero 

l í l tSmo. 
¡Hasta en charadas! que días 

por nuestro mal van llegando! 
Si á ese paso se va dando 
importancia á tonterías, 
coma lema de homilías 
pienso aun oír que se saque 
el hinchado miriñaque. 

Guerra, guerra!.... No á las bellas. 
Dejándolas salvas á ellas, 
suene el clarín. Al ataque! 
contra el ancho miriñaque. 

Y ya que aun -balas resisten 
esos que las damas visten, 
que la pluma no se aplaque: 
guerra, guerra al miriñaque. 

Jubentud, que sé te engaña. 
Pers'uádate cuanto dañas, 
y ha de morir, voto al draque, 
el pomposo miriñaque. 

Por él con maña traidora. 
Sí llega en el cuarto de hora, 
se mata sin decir «jaque»: 
¿Quién, pues, no odia el miriñaque'l 

Si alguien hay que iluso estime 
eso que pesa y no oprime, 
dejadle; dejad se atraque 
con viento de miriñaque. 

Guerra á él: unios con raigo; 
que aunque me llamen pesado,' 

necio y tonto y descarado 
las que viven á su abrigo, 
no he de ser de ellas amigo, 
mientra en las faldas no vaque 
el sitio del miriñaque. 

Aquel. 
3¥iBf v o aa'EíUu'io. Los grandes apuros que 

por falta de metálico está pasando la munici­
palidad, le han hecho pensar, según dicen sé-
ñámente, en buscar medios para dejar de desa-
teuderel ornato de policía y otras cosas de menos 
lujo de la población. Deseando el gacelillero 
echarse de encima á tanto soplón como dia­
riamente se le arrima para denunciar las mu­
chas cosas que no se hacen, ha pensado, sé-
riamente también, en proponer al Ayunta­
miento el arriendo de la pesca que debe'pro­
ducirse en las balsas ó alhercas que con tan 
pródiga mano nos ha regalado la Providencia 
en las calles de esta capital. Prescindiendo de 
que este pensamiento sea parto de nuestro ma­
gín creemos la idea digna de tomarse en cuen­
ta por los grandes resultados que puede dar. 

Otro remedio. Recibimos varias corres­
pondencias de provincias, en las cuales se nos 
dá cuenla, con gran encarecimiento, del re­
sultado que está dando el uso de la sangría, 
en el tratamiento del cólera-morbo. De varios 
pueblos de la provincia de Cuenca, podemos 
decir que ha probado admirablemente, según 
se nos asegura en cartas particulares. De hoy 
mas, los precavidos tendrán que llevar en el 
bolsillo con el alcanfor, la lanceta y la cinta. 

Tiburón. Varios pescadores americanos sa­
caron de las ondas del mar, en uno de los úl­
timos días del mes de julio, un tiburón nota­
ble por su tamaño: tenia cuatro varas da largo 
y el grueso correspondiente; abiertas sus desco­
munales mandíbulas podía pasar por ellas un 
hombre con facilidad, y cada una estaba arma­
da de siete hileras de dientes; el hígado pesó 
cuatro arrobas, y en el buche se le encontra­
ron dos huesos, bien de loro ó de algún infeliz 
que fue víctima de su voracidad. 

Utilidad de la caí. Acerca de la impres­
cindible necesidad de la cal y ácido-fosfórico 
en los alimentos, dicen Mouriés y Bouchardat, 
que no solamente sirve .para la nutrición de los 
huesos, síiío también para la del organismo en 
general, pues la falta de la cal y ácido-fos­
fórico lleva en pos de si la muerte. Los en­
sayos verificados con palomas, á las cuales se 
las dió comida que no contenia la cantidad 
suficiente de cal y ácido-fosfórico, produjeron 
muerte. En los alimentos de que se sirven en 
general los habitantes de las grandes pobla­
ciones, no existe por lo regular la cal yaci­
do fosfóric» en la cantidad que seria menester; 
de aquí una de las consecuencir. mas funes­
tas, el considerable número de abortos y muer­
tes prematuras. La mezcla con los alimentos de 
la cal y ácido-fosfórico es un preservativo efi­
cacísimo contra las enfermedades y la muerts-

Sección Religiosa. 
SANTO DE HOY. 

Santos Proto y Jacinto, mártires, fueron her­
manos, eunucos de Santa Eugenia, ep Roma, Jo* 
cuales, sabiendo el emperador Galieno que P ^ ' ^ 
saban la religión católica, fueron decapitados a n-
nes del tercer siglo. 

SANTO DE MAÑANA. 

San Leoncio y compañeros mártires, los cuale?, 
en numero, de seis, fueron sumergidos en el 03 I 
atados de pies y manos, y después, amarraaos 
dos cedros, divididos en dos partes, durante la p61" 
secuckm de Maximiano. 
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